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ENERO DE 2024 

UNIONES DE HECHO Y SUS EFECTOS EN DIFERENTES JURISDICCIONES 

ESPAÑA 

 

Contestado por: 

- Cristina Diaz-Malnero Fernandez. Abogada de familia. Mediadora. 

- Joaquín Bayo Delgado. Abogado. Exmagistrado. 

- Gloria Pérez De Colosía y Lázaro. Abogada especializada en derecho de familia y en mediación 

civil, mercantil y familiar. 

- Diana Carrillo Martín. Abogada especialista en derecho de familia y derecho internacional 

privado de familia. 

 

NOTA: al día de la fecha, las respuestas de Derecho Catalán están sometidas a la cuestión de 

inconstitucionalidad de la Ley de Parejas de Hecho en Cataluña presentada ante el Constitucional 

de España, por lo que su validez puede verse comprometida por la decisión que adopte el más alto 

tribunal de ese país. 

 

1.- ¿Las uniones de hecho están admitidas y reguladas en su país? En el supuesto de que no 

estén admitidas, ¿tiene alguna consecuencia su realidad de facto? ¿Qué requisitos legales se 

exigen para su reconocimiento? ¿Deben inscribirse para su reconocimiento y, en su caso, 

dónde? ¿Alguna diferencia legal o jurisprudencial entre matrimonio y unión de hecho?  

En España las parejas de hecho no están reguladas a nivel estatal, sino que cada comunidad 

autónoma tiene su legislación al respecto. Por lo tanto, cada CCAA tiene sus requisitos para regular 

las uniones de hecho, siendo como es que algunas solo contemplan normas meramente 

administrativas, y otras son más completas, llegando a otorgar a las parejas de hecho una cobertura 

civil similar a la del matrimonio. 

Es el caso de Cataluña, la pareja estable está prevista en el artículo 234-1 del Código Civil Catalán 

que establece como requisitos cualesquiera de los siguientes casos: a) Si la convivencia dura más 

de dos años ininterrumpidos. b) Si durante la convivencia, tienen un hijo común. c) Si formalizan 

la relación en escritura notarial. 
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El articulo 234-2 del mismo cuerpo legal regula los requisitos personales, que son: a) Ser mayor 

de edad o persona emancipada. b) No tener parentesco en línea recta, o en línea colateral dentro 

del segundo grado. c) No estar casadas o separadas de hecho. d) No convivir en pareja con una 

tercera persona. 

Algunas de las diferencias legales entre la unión de hecho y el matrimonio se dan en la pensión de 

viudedad, donde en caso de fallecer, al viudo o viuda en matrimonio se le atribuiría de forma 

automática la pensión de viudedad, pero en la pareja de hecho, habría que demostrar cinco años 

de convivencia, dos inscritos en el registro de parejas estables, y demostrar dependencia 

económica. En fiscalidad, la pareja de hecho no puede tributar en modo de declaración conjunta 

del Impuesto sobre la Renta de las Personas Físicas (IRPF).  

La jurisprudencia rechaza unánimemente la aplicación de la analogía matrimonial a las 

parejas no matrimoniales. 

 

2.- Las uniones que no cumplen con los requisitos legales para su reconocimiento o que no 

son reconocidas ¿tienen alguna consecuencia legal o jurisprudencial? En caso de tener 

consecuencias, describir: 

- En relación con los hijos: en el caso de los hijos, el diferente estatuto civil de los 

progenitores no puede suponer ninguna diferencia en España; sería inconstitucional. Cabe 

señalar, además, que, en Cataluña, incluso hay presunción de paternidad no matrimonial. 

- En relación a los propios convivientes: Si no existe unión de hecho ni matrimonio, no 

existe legislación aplicable a los convivientes.  

 

3.- Describir las medidas personales en relación con los hijos como consecuencia de las crisis 

o rupturas de las uniones de hecho reconocidas legalmente. 

En lo que atañe a los hijos/as, cabe destacar que no existen diferencias significativas en la 

protección de sus derechos y obligaciones, así como en sus derechos sucesorios, ya sean hijos de 

una pareja de hecho o de un matrimonio en base al principio de no discriminación. Los aspectos 

legales relacionados con la custodia, la potestad parental, el régimen de estancias y 

comunicaciones, la pensión de alimentos, todas ellas medias de orden público si son menores de 

edad, y bajo el principio del interés superior del menor. Todas estas medidas son las mismas tanto 

en la ruptura de una pareja estable como de un matrimonio ya que prima el principio de igualdad 

y se prioriza el interés superior del menor, como hemos expuesto. 

El proceso judicial a seguir es el mismo en el sentido de que se trata del juicio verbal con las 

especialidades de derecho de familia. 
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4.- Reseña de los efectos económicos entre los integrantes de la pareja como consecuencia 

de las crisis o rupturas de las uniones de hecho reconocidas legalmente. 

Ante el cese de la convivencia de una pareja de hecho, hay que resolver los efectos económicos 

que el cese produce entre los integrantes de la pareja, que son similares a los derivados de la crisis 

matrimonial convencional, pero no así su tratamiento. Estos pueden resumirse en la liquidación 

del régimen patrimonial, las reclamaciones económicas entre ellos y la asignación de la vivienda 

familiar. 

Como curiosidad y diferencia con la institución del matrimonio y que puede considerarse efecto 

económico de la ruptura, si se ha obtenido un permiso de residencia por constitución de pareja de 

hecho este se perderá, no siendo así en el caso de haberse obtenido por matrimonio. 

En Cataluña puede haber una pensión alimenticia si la convivencia ha reducido la capacidad del 

solicitante de obtener ingresos (máximo tres años) o si tiene la guarda de hijos comunes, en 

circunstancias en que su capacidad de obtener ingresos quede disminuida (mientras dure la 

guarda). 

 

5.- ¿Cómo liquida el patrimonio común, en caso de existir, entre los integrantes de las 

uniones reconocidas? 

Desde 1998 las distintas comunidades autónomas han promulgado leyes específicas al respecto, 

pero en el marco nacional no existe una normativa explícita y ha sido la jurisprudencia del TS y 

las AAPP la que, desde los años 90, ha ido resolviendo la cuestión, siendo en la actualidad doctrina 

consolidada desde que el Tribunal Supremo en sentencia 611/2005 de Pleno de la Sala 1ª de 12 de 

septiembre de 20051 la teoría del enriquecimiento injusto como fundamento de la pensión o 

indemnización a favor de uno de los convivientes en caso de ruptura, siempre a falta de pactos 

económicos entre las partes y no de forma automática, sino cuando se den los requisitos para ello, 

descartando, como se había admitido anteriormente, la aplicación analógica de las normas propias 

del matrimonio. Esta doctrina jurisprudencial ha sido también admitida por el TC en sentencia 

93/2013 de 23 abril 20132. 

 
1 ECLI:ES:TS:2005:5270 

2  https://www.boe.es/diario_boe/txt.php?id=BOE-A-2013-5436 
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En Cataluña el régimen económico-patrimonial de las parejas no matrimoniales es el mismo que 

las matrimoniales, separación de bienes, y tras la ruptura también se puede reclamar la 

compensación económica por razón del trabajo: art. 234-9 CCC: 

1. Si un conviviente ha trabajado para la casa sustancialmente más que el otro o ha 

trabajado para el otro sin retribución o con una retribución insuficiente, tiene derecho a una 

compensación económica por esta dedicación siempre y cuando en el momento del cese de la 

convivencia el otro haya obtenido un incremento patrimonial superior, de acuerdo con las reglas 

del artículo 232-6. 

2. Se aplica a la compensación económica por razón de trabajo lo establecido por los 

artículos 232-5 a 232-10. 

Puede ser hasta un 25% del valor en que el otro ha aumentado su patrimonio durante la 

convivencia, excluidas (con específicas excepciones) las adquisiciones a título gratuito. 

El artículo 232-3.1 CCC dice que  

 Los bienes adquiridos a título oneroso durante el matrimonio pertenecen al cónyuge que conste 

como titular. Si se prueba que la contraprestación se pagó con bienes o dinero del otro cónyuge, 

se presume la donación. 

Esa presunción iuris no se da en las parejas no matrimoniales (no cabe analogía), pero puede jugar 

la presunción hominis, si es evidente que hubo voluntad de donación. Es importante en la práctica 

a la hora de fijar la compensación económica del artículo 234-9 CCC. 

 

6.- ¿Qué tratamiento se da al patrimonio individual de los convivientes o a las aportaciones 

de un conviviente a favor del otro? 

A falta de pacto expreso entre las partes, que habrán podido pactar un régimen de sociedad de 

gananciales o de comunidad de bienes o de un pacto tácito que habrá de ser probado, el TS, en 

sentencia 299/2008 de 8 de Mayo3 haciendo un resumen de la doctrina de su Sala 1ª, ha señalado 

que los bienes adquiridos durante la convivencia pertenecen a quien los haya adquirido y no se 

hacen comunes a los convivientes, por lo que cada aportación será de propiedad individual. Por 

tanto, y si no hay pacto, se declarará la existencia de comunidad cuando existan datos reveladores 

suficientes de la existía de una voluntad de creación de un patrimonio común o, por el contrario, 

no se reconocerán ganancias comunes que proceda repartir, dependiendo de la casuística y del 

comportamiento de la pareja a lo largo de su convivencia. 

 
3 ECLI:ES:TS:2005:5270 
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En Cataluña el régimen patrimonial matrimonial y no matrimonial es el de separación de bienes, 

cuya “liquidación” es la compensación económica explicada. Los bienes en común, proindiviso, 

muy frecuentes, se rigen por la acción de división de la cosa común, que puede acumularse al 

pleito de familia. Salvo la antedicha presunción matrimonial, se aplican las reglas de la división 

entre personas no emparejadas. 

 

7.- Normas procesales se aplican en la ruptura de uniones de hecho: ¿Existen diferencias con 

los procesos matrimoniales? ¿Tiene el mismo tratamiento procesal la ruptura de uniones de 

hecho con hijos que sin hijos? 

El ordenamiento jurídico español prevé procedimientos judiciales distintos para el ejercicio de las 

pretensiones dependiendo de si se trata de convivencia matrimonial o extramatrimonial. En el caso 

de las parejas casadas, las prestaciones económicas entre ellos se dirimen en el proceso 

matrimonial junto con el resto de las medidas (uso del domicilio familiar, guarda y custodia, 

pensiones de alimentos). En el caso de cese de la convivencia de hecho, si existen hijos menores, 

los ex convivientes deberán utilizar dos procedimientos distintos, el proceso especial del artículo 

748.4º de la Ley de Enjuiciamiento Civil4 para el establecimiento de las medidas relativas a los 

hijos, y el proceso declarativo que corresponda respecto de las pretensiones económicas entre los 

convivientes. 

 

8.- Efectos sucesorios tras el fallecimiento de uno de los integrantes de la unión de hecho. 

Existen derechos sucesorios en los derechos forales (País Vasco, Baleares, Galicia, Navarra y 

Comunidad Valenciana han sido declarados inconstitucionales por no tener las competencias 

transferidas, Aragón y Cataluña), no así en territorio común. 

- En los hijos:  

En España, actualmente no hay diferencia alguna entre los nacidos dentro o fuera del matrimonio, 

tienen los mismos derechos hereditarios que los hijos de una convivencia matrimonial. Desde la 

entrada en vigor de la Constitución española de 1978, y posteriormente el Convenio Europeo de 

Derechos Humanos y Libertades Fundamentales de 1979, los hijos no matrimoniales son herederos 

forzosos y se les aplican las mismas disposiciones del Código Civil que a los hijos matrimoniales. 

No existe discriminación ni diferencias por razón de su nacimiento. 

- En el otro conviviente:  

 
4 https://www.conceptosjuridicos.com/ley-enjuiciamiento-civil-articulo-784/ 
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En territorio común, no existe normativa referente a las uniones de hecho en materia sucesoria; el 

Código Civil sólo contempla los derechos sucesorios del cónyuge viudo. En este caso, la única 

opción es designar heredero a la pareja en testamento, si bien en caso de concurrir con hijos o 

padres, la pareja que sobreviva sólo tendrá derecho al tercio de libre disposición. 

Si fallece sin testamento, el conviviente no recibirá ningún bien del fallecido, que se distribuirán 

entre los familiares legales del causante, según las disposiciones del Código Civil. Los miembros 

de las parejas de hecho carecen de derechos hereditarios, legitimarios o intestados. 

a) con hijos o descendientes: Si concurre con hijos, en territorio común, sólo podrá 

heredar el tercio de libre disposición siempre que se otorgue testamento en este sentido. El 

Tribunal Superior de Justicia de Madrid en 2016 equiparó las parejas de hecho a la unión 

conyugal en el sentido de “aplicar la reducción por parentesco en el impuesto de sucesiones 

a la pareja, aunque no esté inscrita, si se demuestra la convivencia por cualquier otro medio 

de prueba admitido en Derecho”. 

b) sin hijos o descendientes: En territorio común, los miembros de las parejas de 

hecho carecen de derechos hereditarios, legitimarios o intestados, el derecho a heredar es 

nulo. Por tanto, si fallece sin testamento, el conviviente no recibirá ningún bien del 

fallecido, que se distribuirán entre los familiares legales del causante, según las 

disposiciones del Código Civil. Sólo podrán tener derechos mediante testamento, único 

medio para que la pareja de hecho pueda heredarle, por lo que es recomendable otorgar un 

testamento. 

 

En Cataluña: 

a) En los hijos: en el caso de los hijos, el diferente estatuto civil de los progenitores 

no puede suponer ninguna diferencia en España; sería inconstitucional. 

b) En el otro conviviente: el libro cuarto del CCC, con carácter general, asimila 

los derechos sucesorios de los convivientes a los de los cónyuges. Se habla siempre del 

cónyuge viudo o del conviviente en pareja estable superviviente. 

a) con hijos o descendientes: igual (art. 442-3.1 CCC) 

b) sin hijos o descendientes: igual /art. 442-3.2 CCC). 


